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ste trabajo' ofrece un marco de referencia para 
interpretar la difusión de prácticas de trabajo E japonesas hacia otras sociedades capitalistas. 

Empecemos por discutir nuestra perspectiva teórica 
que argumenta que la organización de los procesos 
del trabajo en el capitalismo se encuentra en un con- 
texto que no está ni completamente acotado, ni tam- 
poco completamente abierto. Sostenemos que los de- 
bates organización us cdtura (Florida y Kenney, 1991) 
yjaponización us leanproduction Womack et aL. 1990 
Oliver y Wiikinson, 1992) son innecesariamente dua- 
listas en su tratamiento de las condiciones contex- 
tuales y/o las practicas de trabajo universaüzables. 
Nuestro argumento es que las prácticas identiñcadas 
con Japón son, simultáneamente, la concreción de la 
eficiencia económica general de los apoyos institucio- 
nales especíncamente culturales y del dominio de las 
mejores prácticas de una economía poderosa (Smith 
y Meiksins. 1991). 

El texto tiene cuatro secclones: nuestro marco teóri- 
co, una evaluación genemi del modelo japonés en Japón. 
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una revisión del impacto de los tras- 
plantes japoneses y de quienes los 
adoptan en el Reino Unido y, fxialmen- 
te, algunas conclusiones a propósito 
de los resultados de la investigación 
producto de nuestro anáiisis. 

ENFOQUES PARA LA DIFUSION 

Las discusiones del modelo japonés en 
décadas recientes han ido de la preo- 
cupación por las particularidades 
nacionales hasta el énfasis sobre su 
difusión. El recuento de Dore de 1973. 
sobre los regímenes fabriles en Gran 
Bretaña y Japón. enfatizó sus distin- 
ciones mionales e institucionales. En 
su libro sobre la japonización de la in- 
dustria británica. Oliver y Wiikinson 
(1988) &man que el dominio estatal 
extendió sus prácticas nacionales más 
allá de sus fronteras, a través de la 
inversión directa y la imitación. Es 
cierto que Dore, en su apreciación de 
los efectos del desarrollo desigual, 
anticipó un ”aprendizaje” de lo japonés 
y rechazó la idea de que Japón tuvo 
que “ponerse al dia- con lo “más avan- 
zado“ de Estados Unidos o de Occiden- 
te. Pero utilizó el dramático credmien ’ to 
de la inversión extranjera directa ja- 
ponesa (FDI, por sus siglas en ingiés) y 
el continuo incremento de su poder 
económico para tornar un debate aca- 
démico en un discurso político sobre 
el aprendizaje, el préstamo y la di- 
fusión de las prácticas “japonesas”. 
Pero ¿qué se entiende por “tomar pres- 
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tadas” practicas de otro contexto na- 
cional?, ¿qui. es lo que permite hablar 
sobre estas prácticas con el prefijo de 
nacionalidad, en lugar de las catego- 
rías más universales de una teona eco- 
nómica~ organizacional? Hay un buen 
número de modelos de diferencias y 
difusiones nacionales que pueden ayu- 
damos a desentrañar estas cuestiones. 

Cultura de la singularidad 
us universalización 

Algunos escritores han criticado la 
idea de “aprendizaje” entre sociedades 
sugiriendo en su lugar que cada socie- 
dad, debido a lo especifico de su desa- 
rrollo histórico y cultural, es relativa- 
mente única e incambiable. Como los 
productos de estas condiciones son 
únicas, la imitación de otras socieda- 
des o la exportación de los productos 
de esas condiciones no es posible. La 
difusión, además, no se incrementa 
excepto donde la arena cultural se ha 
extendido, por ejemplo a través del 
imperialismo, pero aun entonces toma 
mucho tiempo antes de que la nueva 
parte de la arena cultural sea reconoci- 
da como parte de la cultura dominante. 

El problema con tal enfoque es que 
debido a que el capitalismo se ha ex- 
pandido por todo el mundo, enfrentan- 
do y subordinando a varios ~istemas 
económicos alternativos y arenas cul- 
turales, necesariamente se ha dado 
una difusión de tecnología y de mé- 
todos de administración e ideas sobre 
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el proceso de trabajo. Japón, por ejem- 
plo, tomó prestadas la ciencia e inge- 
niería occidentales y las prácticas 
administrativas americanas (McCor- 
mick, 1991: Warner, 1992). Estados 
Unidos, en cambio, adoptó e interactuó 
con prácticas de la industria británica 
para desarrollar su sistema de admi- 
nistración (Littler, 1982: Merkle. 1980). 
En tanto tal préstamo no signifique la 
estandarización de la organización del 
trabajo, negar la capacidad y eficiencia 
de los métodos para transferirse de un 
contexto cultural o nacional a otro 
sería un error. 

En el otro extremo del espectro está 
la visión de que las ideas eficientes 
viajan de sociedad en sociedad porque 
comparten el mismo sistema económi- 
co, con los mismos insumos de ciencia 
y tecnología, “libres de cultura”, que 
actúan como la principal influencia en 
la forma de organización. En esta pers- 
pectiva, los sistemas de estándares y 
medidas tienen prioridad sobre las 
diversidades nacionales y las políticas 
económicas dominantes. Los países se 
convierten más o menos en lo mismo 
cuando adoptan los mismos impera- 
tivos de eficiencia. Conceptos como in- 
dustrialización y modernización dan 
por supuesto que todas las sociedades 
serán similares al compartir insumos 
o al adoptar formas comunes, tal como 
la organización a gran escala. que 
serían los únicos responsables de la 
estructuración de las organizaciones 
del trabajo y de las instituciones en la 
sociedad. 

Basados en los supuestos de la 
oferta o suministro y el crudo determi- 
nismo tecnológico, esta tesis de “libre- 
cultura” ha sido popular en la teoria 
de la organización. especialmente en 
la escuela de la contingencia, pero ha 
encontrado problemas en estudios in- 
tranacionaies que revelaron diferencias 
persistentes entre sociedades y sec- 
tores que comparten la misma política 
económica (Rose. 1985). A pesar de 
compartir y pedir prestado, lo que en- 
contramos es un continuo societal es- 
pecifico para ser reproducido (Sorge. 
1991). Estamos, por tanto, pidiendo 
explorar cuáles agencias son las res- 
ponsables de preservar lo “singular” 
societal y aquellas ligadas a las fuerzas 
que promueven la uniformidad. Esto 
nos lleva a examinar la cuestión de los 
arreglos societales mediadores y las 
instituciones. 

Arreglos instüucwnaies 

Este enfoque sugiere que lo singular 
nacional o lo distintivo es creado por 
arregios económico-sociales entre agen- 
cias sociales e instituciones operando 
en el territorio nacional. Fija su aten- 
ción particularmente en los arreglos 
institucionalizados entre capital y tra- 
bajo, relaciones Estado-empresas, re- 
laciones capita-capital y distintos regí- 
menes fabriles en sociedades particu- 
lares. Estas condiciones son menos la 
consecuencia de herencias cultura- 
les que de la acción sociopoütica. Las 
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agencias en contextos especificos 
crean una serie de relaciones Industria- 
les, programas de educación-entrena- 
miento y muchos más que influyen la 
acción estatal en la economía. Si los 
agentes en estas situaciones crean 
competenclas particulares en la eco- 
nomia -tal como la producción bajo 
presión (by-stressl, o la educación y 
capacitación alemanas y japonesas- 
entonces ellos no pueden ser imitados 
por otros capitales, solamente por 
otros estados, y esto no es simple por- 
que el producto es el resultado de m e -  
@os especificas. responde a condiciones 
de crisis o a tiempos recesivos peculia- 
res, que no existirán en otros contextos 
socioeconómicos. Además, el “produc- 
to” que se va a exportar es una red 
institucionai compleja de relaciones 
entre el Estado, el capital y el trabajo 
y no algo particular a los regímenes 
fabriles: podría manifestarse en éstos, 
pero no se origina ahí. por lo tanto, no 
puede ser trasladado en ese nivel. 

Mientras que ciertas innovaciones 
en el capiiaüsmo, como las nuevas tec- 
nologías, son capaces de ser despren- 
didas de su contexto de orlgen y vendi- 
das en el estado original a través de 
mercados en una escala global, otros. 
como los procesos sociales u o~aniza-  
cionales, son más difciies de despren- 
der, más dlfciles de llevar a dlferentes 
ambienies e inevitablemente abiertos 
a los conilictos. la mediación competi- 
tiva y las interpretaciones. 

Donde hies regímenes de Estado- 
capital-trabajo han sido concebidos 
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como paquetes políticos exportables, 
tal como el corporativismo, estas 
políticas-políticas pueden ser copladas. 
Sin embargo, como revela la experien- 
cia británica (de frágii corporativismo 
a finales de los sesenta y setenta), 
dichas políticas novedosas encuentran 
tradiciones institucionaies nacionales 
más profundas que con frecuencia las 
sabotean. Esto sugiere que. en compa- 
ración con las empresas capitaiistas, 
las instituciones estatales involucran 
una gran diversidad y complejidad que 
actúa en contra de la operatividad de 
las estrategias políticas estándar. 
Como explicaremos después, mucho 
de lo que es considerado característico 
del “modelo” japonés existe dentro de 
un complejo Estado-capital-trabajo 
singular, y esas Características delmo- 
delo serán dificiles de transferir. 

NO todos los estidos 
son cmadw Lpiuks 

Un mecanismo de difusión es el domi- 
nio de un Estado sobre otro. E1 capi- 
talismo puede subordinar y restringir 
las trayectorias nacionales a estánda- 
res internacionales. pero, debido a que 
el mundo esta dividido en bloques ca- 
pitalistas, esto también significa que 
la hegemonía económica puede ser 
ejercida por un Estado y socledad 
sobre otro. En particular, las socieda- 
des dominantes pueden extender su 
esfera de innuencia a otras sociedades 
d traves de procesos de subdesarrollo 
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o enclaves de industrialización que 
crean "repúblicas bananeras" o zonas 
procesadoras de exportaciones (EPZ. 
por sus siglas en inglés). Las crecientes 
integración del mundo y desintegración 
de las empresas pueden rápidamente 
difundir los métodos de producción 
avanzados de norte a sur, pero además 
refuerzan los patrones de subordina- 
ción entre sociedades desarrolladas y 
en desarrollo. Como Sklalr (199 1 : 95) 
demuestra, mientras las inversiones 
en sociedades subdesarrolladas están 
bajando lentamente, las plataformas 
exportadoras, tales como las zonas 
procesadoras de exportaciones, siguen 
siendo áreas dinámicas de crecimiento 
y es en éstas donde las corporaciones 
trasnacionales (TNC. por sus siglas en 
ingiés) ejercen gran influencia. 

En la era de mayor movilidad del 
capitai, la lógica de industriakación en 
sociedades en desarrollo y la inversión- 
relocalización directas en sociedades 
avanzadas se orienta por la lógica de 
la compañía trasnacional y no por 
principios económicos universales 
como lo preve la literatura de la so- 
ciedad industrial. Esto sugiere que la 
difusión de las mejores ideas prácticas 
o de los nuevos sistemas de produc- 
ción, que son parte de los regímenes 
de fábricas trasnacionales de un Es- 
tado dominante, serán distribuidas de 
manera diferente de acuerdo a su ló- 
gica particular y no de acuerdo a una 
serie de principios capitalistas gene- 
rales. Las empresas japonesas insta- 
larán regímenes fabriles en Malasia, 

diferentes, por ejemplo, a los de sus 
subsidiarias alemanas. En otras pala- 
bras, la división internacional del tra- 
bajo y la producción a través del ca- 
pitai trasnacional permiten una insta- 
lación desigual de prácticas de perso- 
nal, técnicas de manufactura y pro- 
gramas de capacitación típicamente 
identificados con las prácticas domés- 
ticas del pais dominante. 

Difusión, pmpiedad y regulnción 

La difusión es influida por el carácter 
de la propiedad de las corporaciones 
trasnacionales y las condiciones de 
comercio, transporte. comunicación y 
tecnología a lo largo del mundo. Ade- 
más, es afectada por las regulaciones 
existentes en el momento en que üega 
el recién ingresado o por las prácticas 
de la sociedad huésped. Dicken (1992: 
405). resumiendo la literatura sobre 
los efectos de la nacionalidad de la pm- 
piedad en las relaciones de trabajo en 
las empresas, anota que las compa- 
riias japonesas y norteamericanas son 
más centralizadas en estos asuntos 
que las británicas y europeas. Por lo 
tanto, probablemente los trasplantes 
británicos de ultramar se ajusten más 
a las condiciones locales que los de 
las plantas americanas y japonesas 
que traen con ellas las competencias 
nacionales. Esto verifica el argumento 
arriba señalado de que la difusión se 
lleva a cabo a través de la lógica y es- 
tructura del capital trasnacional, y 
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sugiere que una variable que interviene 
puede ser la nacionalidad de la propie- 
dad de estas corporaciones trasnacio- 
nales. 

Pero hay además una cuestión de 
la relación entre estados dominantes. 
las condiciones comerciales de una 
economía global y las innovaciones so- 
ciales introducidas por las trasnacio- 
nales. En algunas formas la difusión 
de las mejores prácticas americanas 
se hizo más fácil en periodos entregue- 
rras y de la posguerra, porque las em- 
presas de este país habían establecido 
réplicas de plantas manufactureras 
donde tales prácticas podían ser ins- 
taladas y aprendidas. No fue posible, 
a causa de la distancia, de la disponi- 
biiidad del sistema de comunicaciones 
y transportes o de las condiciones po- 
líticas del comercio, desagregar e in- 
tegrar diseño-manufactura-ensamble 
a escala global (por lo menos en las 
economías capitalistas avanzadas). Ai 
mismo tiempo, el impacto de estos 
ejemplos americanos de libre posicio- 
namiento fue calificado por la per- 
sistencia de un mercado de semilujo 
europeo a través del periodo de entre- 
guerras y en Inglaterra. además, por 
una insistencia administrativa continua 
sobre el régimen de pago por unidades. 

Sin embargo, los trasplantes japo- 
neses en economias avanzadas están 
especialmente en actividades de en- 
samblaje, que dependen de la impor- 
tación de insumos manufacturados en 
Japón y. por lo tanto, poseen una con- 
tinua dependencia de la economía ni- 
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pona Williams et d. 1991). El capital 
de este país no sólo depende en mayor 
medida de la producción desagregada. 
sino que ha ingresado a una expansión 
global bajo condiciones de libre comer- 
cio y de circunstancias tecnológicas 
que se orientan más a la división es- 
pacial del trabajo. Esto hace que la 
expansión de las mejores prácticas ja- 
ponesas hacia occidente difiera de la 
“americanización”. de Europa porque 
sus trasplantes son más fuertemente 
acoplados a una lógica que se adecua 
al capital japonés. En el caso británico 
esto involucra el uso de fuerza de tra- 
bajo no calificada y barata de hombres 
y mujeres para ensamblar productos 
de exportación al mercado europeo. 
Los trasplantes japoneses carecen de 
un compromiso “total“ de los ingenie- 
ros, técnicos, trabajadores calificados 
y semicalificados típicos de la produc- 
ción doméstica japonesa. Estas carac- 
terísticas especificas de las subsidiartas 
niponas restringen la transferencia o 
difusión de prácticas que se les asocia. 
porque en un sentido real nosotros no 
podemos comparar de igual a igual 
cuando hablamos de la Ntssan del 
Reino Unido y de la Nissan de Japón. 
Además, en ningún sentido el présta- 
mo de “las mejores prácticas” o el “mo- 
delo” japonés está condicionado por la 
lógica del capital trasnacionai nipón y 
no está abierto a todas las sociedades 
o firmas no calificadas. 

Estos argumentos socavan los en- 
foques universaiistas acerca de la di- 
fusión de las practicas de la manufac- 



.. . . .  ) . ,  ~, . . . ,,, ,, , . ,  , , I , ,  I . ,, . 

LJaponización global? Convergencia y competencia en la organización de... 

tura japonesa, que se centran en la 
transferencia potencial de un discreto 
paquete de expertos, juzgado por están- 
dares de eficiencia no problemáticos, 
a través de corporaciones irasnaciona- 
les que operan como equivalentes de 
empresas corporativas en el plano 
global. La difusión de cualquier inno- 
vación social está inevitablemente con- 
dicionada por los ambientes nacio- 
nales, por los diferentes complejos ins- 
titucionales que tienen que ver con su 
origen, transferencia y adaptación. 
Además de las relaciones de poder del 
mercado y organizacionales -entre 
estos diferentes sitios de innovación, 
entre los cuadros directivos (HQ, siglas 
en inglés) y sus sucursales y entre las 
diferentes situaciones nacionales y 
regionales- influyen tanto los tiempos 
como las formas de difusión. 

Difusión como japonización 

Mucha de la discusión acerca de la 
difusión del modelo japonés, especial- 
mente en Gran Bretaña, ha sido con- 
ducida en relación con la noción de 
japonización que, como se ha visto. 
identifica un paquete total de técnicas 
que han sido desarrolladas en el con- 
texto de ese país oriental y pueden ser 
más o menos transferibles a otros 
ambientes. En algunos aspectos este 
punto de vista es preferible a aquellos 
que simplemente retoman las mejores 
prácticas del modelo de la experiencia 
japonesa y que incluso lo enlazan a la 

construcción de un tipo ideal, frente 
ai cual la difusión puede ser impuesta: 
con ello, se tiende a tratar hoiísticamen- 
te, y más bien de un modo unilineal, 
las prácticas y la difusión primeramen- 
te cuantitativa. Ambos nos ilustran la 
variedad de agencias y formas de 
adopción y adaptación involucradas. 
De cara a estas limitaciones, diferentes 
comentaristas han buscado utilizar la 
noción de japonización en varios y di- 
versos modos, pero, desde nuestra 
perspectiva, estos usos enfatizan las 
deficiencias de tal conceptuación del 
tipo ideal más que repararlas. Vale la 
pena resaltar tres enfcques principales: 

1. La japonización como “paquete 
completo”. Oliver y Wilkinson 
(1988, 1992) son defensores de 
este enfoque ya que buscaron 
mostrar el carácter interrelacio- 
nado de las innovaciones japo- 
nesas en los métodos de manu- 
factura, organización del tra- 
bajo, relaciones del personal y 
empleo construyendo un catá- 
logo de técnicas relevantes. Esto 
los lleva a concentrarse en una 
evaluación cuantitativa de la ex- 
tensión de la japonización. con- 
tando la incidencia de las di- 
ferentes técnicas por medio de 
sondeos de las prácticas admi- 
nistrativas y buscando medir el 
“progreso” en términos de apro- 
ximaciones al “paquete com- 
pleto” (Olivery Wiikinson, 1992: 
18). Tal perspectiva los conduce 
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a retomar reportes de la presen- 
cia o ausencia de cada técnica 
de la relación social real rondan- 
do su origen japonés y su im- 
plantación en otra parte. Ello 
implica. además, que la adop- 
ción parcial de tales técnicas en 
los traspiantes japoneses es una 
desviación, siendo que no es  
más que una parte probable de 
la estrategia corporativa de las 
corporaciones trasnacionales 
japonesas para construir diver- 
sidad a través de sus opera- 
ciones globales. Finalmente. su 
preocupación centrai respecto a 
la rapidez y el progreso de la 
adopción no presta atención al 
proceso activo de apropiación se- 
lectiva y reelaboración de estas 
técnicis provenientes de compa- 
ñías no japonesas. 

2. La japonización dual Una inter - 
pretación alternativa divide la 
japonización en dos tipos idea- 
les de conducta corporativa, a- 
quella que caracteriza a la gran 
firma japonesa y aquella del 
sector de las empresas peque- 
ñas -generando una tipologia 
de japonización primaria (cen- 
tral) y una secundaria (perifé- 
rica)-. Esta bien conocida dua- 
lidad es usada para interpretar 
los trasplantes japoneses en el 
extranjero, que se adaptan en 
condiciones de japonización se- 
cundaria o periférica. Este mo- 
delo ve diluidas las formas de 
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prácticasJaponesas abiertas no 
como una desviación del siste- 
ma completo, sino como ajusta- 
das a una parte de ese sistema. 
Las corporaciones trasnacionaim 
japonesas retienen la manufac- 
tura de alto valor agregado en 
casa, y en el resto del mundo 
ubican a la manufactura peri- 
ferica. en la cual el ensamblaje 
y las operaciones de rutina son 
conducidas con una perspecti- 
va de poco compromiso con las 
prácticas que operan en Japón. 
Un problema con este modelo es 
que el resto del mundo, el espa- 
cio nojaponés, es tratado de un 
modo diferente de acuerdo a las 
oportunidades económicas y del 
mercado. De manera adicional 
esto hace que la conceptuación 
de las estrategias corporativas 
se lleve a cabo en términos del 
ambiente sociopolítico interno 
nipón, sm permitu un desarrollo 
autónomo de las subsidiarias 
extranjeras ni de las diferentes 
situaciones nacionales en los 
mereadossubidiamB ' . En común 
con otros modelos de mercado 
laboral duai, se corre el riesgo de 
sobresimpli€icar el espectro de las 
estrategias corporativas y for- 
mas de empleo encontradas aún 
en Japón. 

3. La japonizacwn desagregada. 
Este punto de vista evita tratar 
los problemas referidos a las in- 
versiones extranjeras directas 
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japonesas como equivalentes a 
los de otras inversiones extran- 
jeras directas de corporaciones 
trasnacionales. Tampoco acepta 
lógicas similares de operaciones 
corporativas giobales y apunta 
en la dirección de que las firmas 
japonesas toman ventajas (por 
el mercado y por costos), de di- 
ferentes regiones del mundo y 
ajustan selectivamente sus re- 
gimenes de fábrica para ade- 
cuarlos a las condiciones loca- 
les. Además, diferentes sectores 
industriales revelarán diferen- 
cias en las prácticas japonesas 
en la medida en que las lógicas 
sectoriales pueden ser más criti- 
cas que las prácticas nacionales. 
En la región del sur de California 

las compañías electrónicas japo- 
nesas adoptan estrategias de re- 
clutamiento y estrategias anti- 
sindicales prevalecientes en em- 
presas estadounidenses en el 
sector y en la región, ajustándo- 
se a las prácticas locales y do- 
minantes (Milkman. 1991). En 
el sector automotriz estadouni- 
dense las compañías niponas 
han introducido más prácticas 
japonesas debido a la inferiori- 
dad de la competitividad de los 
métodos estadounidenses en el 
sector (Florida y Kenney. 1991). 
Sin embargo, además del efec- 
to sectorial, hay un efecto en la 
operación de las corporaciones 
trasnacionales, en el sentido de 
que las fumas japonesas de au- 

Mecánico de alta precisión 
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tomóviies han desagregado su 
cadena manufacturera de tal 
modo que el trabajo de ensam- 
blaje vaya al extranjero para 
obtener los beneficios del viejo 
proteccionismo y utilvar mano 
de obra barata, pero las manu- 
facturas de componentes de alto 
valor agregado permanecen en 
casa (Williams et al., 1992) 

Estos diferentes usos y significa- 
dos controversiales refuerzan nuestro 
punto de vista. subrayado al principio, 
en el sentido de que la etiqueta de '>a- 
ponización" debe tratarse con precau- 
ción y no debe convertirse en sustituto 
de un estudio critico de casos compa- 
rativos de las diferencias nacionales y 
sectoriales, en los encuentros con las 
prácticas en los procesos de trabajo 
asociados con los japoneses. Desde 
este supuesto, buscamos enseguida 
reevaluar el modelo japonés en Japón, 
antes de enrolarnos en UM discusión 
sustantiva de las operaciones de los 
trasplantes y copias domésticas. con 
particular referencia a la experiencia 
Británica. 

en inglés) y la administración de la 
calidad total (TQM. siglas en inglés). En 
parte esta es porque lo sustancial de 
tales iniciativas ha variado según la 
empresa de que se trate y a través del 
tiempo. Pero además, surge por los 
cambios profundos en las relaciones 
organizacionales y culturales conside- 
rados inherentes a estos métodos, ha- 
ciendo dificil la abstracción de carac- 
terísticas especificas de sus contextos 
organizacionales más amplios. Hay, 
sin embargo, gran acuerdo en que el 
pionero y prototipo de estas innovacio- 
nes fue Toyota. Según documentos de 
Cusumano (1985). fue en las plantas 
de la Toyota que el justo a tiempo, el 
trabajo en equipo y el kauen fueron 
desarrollados dentro de un enfoque 
coherente y creciente. inicialmente de 
un modo más parcial a través de ex- 
perimentos limitados en los primeros 
años de la posguerra. pero incremen- 
tándose como un enfoque total abar- 
cando a fábricas compietas y, por lo 
tanto, a los abastecedores o provee- 
dores de componentes a partir de me- 
diados de los sesenta. 

EL MODELO JAPONBC EN JAPÓN 

Hay algo de difuso en las discusiones 
del modelo japonés aun entre los escri- 
tores que se enfocan espedílcamemte 
a las innovaciones en la organización 
de la produccion. como el trabajo en 
equipo, el justo a tiempo [ai siglas 
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Ciertamente Toyota no estuvo sola en 
iaies innovaeiones. En el dasarrolio del 
equipo responsable basado en los pro- 
gamas de control de d idad Iios cuales 
fueron, creciente y efectivamente, pa 
trocinados por el Sindicato de Cienti- 
ficos e Ingenieros Japoneses a finales 
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de los cincuenta (Cole, 1989)l también 
estuvieron la Nissan. y empresas de 
otros sectores (tales como el del acero). 
En el particular contexto social y eco- 
nómico de crecimiento de las décadas 
de la posguerra muchas empresas ja- 
ponesas enfrentaron las exigencias 
que han sido identificadas como pivo- 
te del impulso de las innovaciones de 
la Toyota: escasez de materiales. mer- 
cados relativamente restringidos pero 
diferenciados y la consolidación de 
formas conciliatorias de sindicatos 
de empresa (Cusumano. 1985; Sayer. 
1986). Además, para enfrentar aque- 
llas exigencias, muchas y diferentes 
empresas operaron en diversas formas 
sobre un complejo repertorio de enfo- 
ques establecidos (tareas fragmenta- 
das, estudios de tiempos y movimien- 
tos, trabajo en equipo) y técnicas más 
nuevas, frecuentemente inspiradas en 
las prácticas de Estados Unidos, tales 
como el control de calidad y la tecno- 
logia avanzada. 

Sin embargo, contra esta expe- 
riencia de variedad y desigualdad en 
la innovación, hasta mediados de los 
sesenta, el desarrollo en las fábricas 
de la Toyota y su área de abastecedo- 
res se habían colocado claramente en 
la punta de la competencia entre las 
fumas automotrices. Además, los éxi- 
tos de Toyota representaron un im- 
portante modelo no sólo para su red 
de proveedores, sino para muchas 
empresas en Japón. Según se resaltó 
antes, tales rasgos caracterizaron, ra- 
zonablemente, al llamado toyotismo 

(Wood, 1992). aunque con dos impor- 
tantes advertencias. La primera es que 
necesitamos especificar con claridad 
las fuentes de la posición de liderazgo 
de Toyoia. Esto no se puede hacer sim- 
plemente en términos de la caracteri- 
zación benigna ofrecida por los após- 
toles del leanproduction, donde, en la 
institucionalización de la posición cen- 
tral del trabajador como un costo íijo, 
se observa una especial inclinación 
hacia la capitalización de los traba- 
jadores expertos -para trabajar más 
inteligentemente en vez de más in- 
tensamente- surgidos de (i) la proe- 
za administrativa de copiar con es- 
casez de capital y partidas pequenas. 
y (ii) de los mejoramientos administra- 
tivos de los sindicatos de posguerra. 
Tenemos que reconocer, como lo hace 
Cusumano. que las innovaciones del 
justo a tiempo y la QC de Toyota invo- 
lucran una dirección sistemática hacia 
el uso intensivo de la mano de obra, lo 
anterior bajo la premisa de la derrota 
de los sindicatos más radicales de la 
posguerra y de la capacidad de domi- 
nio de Toyota sobre su mercado laboral 
local y sus proveedores. 

Esto sugiere que los avances de la 
Toyota resultaron de una combinación 
de la subordinación más extendida de 
la fuerza laboral [más trabajo y más 
intensivo), y la movilización más rigu- 
rosa de la iniciativa del trabajador hacia 
su continuo mejoramiento (Dohse et 
al., 1985: Cusumano. 1985). En tales 
circunstancias la flexibilidad de los 
equipos, la rotación de puestos y el 
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aumento de trabajadores expertos 
operaron en el contexto de un intenso 
e indeclinable ntmo de trabajo soste- 
nido por UM demanda persistente. Así 
como Dohse et ai (19851 argumentan. 
no es una cuestión de la intensiticación 
del trabajo o de aprender haciendo, ya 
que estos rasgos están mutuamente im- 
plicados en procedimientos que incre- 
mentan la transparencia de la subuül- 
iización de la fuerza de trabajo y el posi- 
ble mejoramiento de los arregios de éste. 

Vanedades de la innovación 
en Japón 

Esto nos trae una segunda adverten- 
cia: que las operaciones de las firmas 
japonesas no pueden ser simplemente 
clasiñcadas en aquellas con o sin lean 
production, sino tienen que ser enten- 
didas en términos de una más com- 
pleja y evolucionada mezcla de rela- 
ciones de empleo y organizacionales. 
incluyendo una automatización con- 
tinua, cambiando formas de trabajo 
en equipo y de reorganización de redes 
de proveedores dentro y fuera de Ja- 
pón (Cusumano, 1985; Williams et aL, 
1992). Los movimientos más vacilan- 
tes de la Nissan hacia el justo a tiempo 
y hacia una mayor confianza en la au- 
tomatización durante el boom de la 
posguerra estuvieron condicionados 
por rasgos tales como su situación 
metropolitana, el continuo engranaje 
de un sindicalismo menos dócil a las 
empresas, y el carácter más disperso 
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de su red de proveedores y contingen- 
cias regionales. sectoriales y tempo- 
rales similares continuan influyendo 
esquemas de organización del trabajo 
a lo largo de toda la economía japo- 
nesa-, así que, como lo documenta 
Koike (19881, el trabajo en equipo, por 
ejemplo, puede asumir un carácter 
muy diferente en UM fábrica auto- 
motriz, UM planta de acero o un taller 
de ingenieros. 

Estos argumentos sugieren que au- 
tores tales como Kenney y Florida 
(1988) pueden apoyar sus caracteri- 
zaciones de un ubicuo "fujitsuismo" 
solamente a través de un derrumbe 
conjunto de las muy diversas varian- 
tes de la organización del trabajo. com- 
binando, por ejemplo, las formas de 
trabajo en equipo e involucrando en 
la iniciativa del trabajador intercam- 
bios entre un pequeño grupo de tareas 
rutinarias de maquila con aquellas 
involucradas en la operación de un 
equipo de proyecto que realiza activida- 
des que incluyen desde la investigación, 
pasan por el desarrollo y llegan hasta 
la producción. Esto tiene evidentes 
impllcaciones para el debate sobre las 
ramificaciones globaies de cualquiera 
de esos modelos de producción de ins- 
piración japonesa -toyotismo, fujit- 
suismo, kan production- porque su- 
giere que aun con la globalización las 
empresas japonesas estarán operando 
con una ampiia variedad de repertorios 
y mezclas de prácticas administrativas, 
maüzadas por especitlcidades s e c t a -  
lesypatmn~corpoiaüvosdeinnovaaón. 
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El contexto institucwnal de 
la innovación corporativa japonesa 

En las discusiones de los modelos ja- 
poneses de la organización de la pro- 
ducción es un lugar común que las 
innovaciones iniciales en la Toyota y 
en otras paries estuvieron condiciona- 
das por los rasgos sociales y econó- 
micos de la estructura de la sociedad 
japonesa de la posguerra y, en parti- 
cular. lo que nosotros llamamos desde 
un principio un arreglo insiituciond 
diferente. Al ir más allá de los recuen- 
tos culturalistas, algunos autores han 
puntualizado las formas en que las 
estrechas relaciones entre agencias es- 
tatales y los agrupamientos domi- 
nantes de empresas han facilitado re- 
lativamente la concertación de ini- 
ciativas políticas sobre asuntos tales 
como programas de calidad (especial- 
mente vía el Sindicato de Científicos e 
Ingenieros Japoneses) e investigaciones 
sectoriales y desarrollos prioritarios 
(especialmente a través del Ministerio 
para el Comercio Internacional y la 
Industria). Pocos comentaristas han 
aclarado la importancia central de la 
inusual expansión de pequeñas em- 
presas periféricas que constituyen en 
gran parte la extensa red de proveedo- 
res para sectores manufactureros clave 
como el de motores (Chalmers, 1989: 
Tokunaga, 1984). Finalmente, la ma- 
yoría de los escritores han identincado 
los “tres pilares’’ de las relaciones de 
empleo de los trabajadores centrales 
en empresas grandes -empleo de por 

vida y capacitación en la empresa, en- 
lazamiento de la antigüedad con los 
salarios y el sindicato de empresa- 
como los pivotes del apoyo social para 
el trabajo flexible y el compromiso del 
trabajador y, en ese sentido, para el 
desenvolvimiento de las innovaciones 
en los acuerdos de producción desde 
1950. 

Como Cole (1989) enfatiza en su 
estudio de la infraestructura institu- 
cional de las iniciativas del QC en Ja- 
pón, Suecia y Estados Unidos, la apre- 
ciación del carácter socialmente loca- 
lizado de la innovación debería servir 
como un recordatorio constante de 
que, en procesos similares de adapta- 
ción y transformación la difusión del 
modelo(s1 japonés(es) estará inevita- 
blemente caracterizado por circuns- 
tancias, recursos y limitaciones lo- 
cales. Así es que no podemos asumir 
que paquetes de medidas desarrolla- 
das en condiciones específicas puedan 
simplemente ser tomadas y generali- 
zadas en todo el mundo, ni  tampoco 
podemos argumentar que tales inno- 
vaciones deban ser desechadas para 
siempre por la situación social parti- 
cular que les dio origen. 

Sin embargo, tal mandato anodino 
para tratar el desarrollo y difusión de 
las nuevas iniciativas de administra- 
ción en un estilo simétrico, cada uno 
como proceso creativo y adaptable, no 
nos llevará muy lejos. Para ir más allá 
de esto, necesitamos especificar con 
mayor claridad el carácter específico 
de las condiciones sociales que han 

173 



Tony Eiger y Chris Smith 

sido cruciales para la viabilidad de 
estas innovaciones en la organización 
del trabajo, tanto en términos de su 
sobrevivencia como de su contribución 
a cualquier ventaja competitiva disfru- 
tada por las corporaciones japonesas. 
En este punto conviene comprender la 
peculiaridad de lo que Kenney y Flo- 
rida (1988). en concordancia con su 
posición crítica. llamaron clase de pos- 
guerra, en la medida en que apoyan 
diferentes evaluaciones de los costos 
y benencios para trabajadores y patro- 
nes y no menos a la relación entre tra- 
bajo intensivo y trabajo más inteligente 
ICusumano. 1985; Moore. 1987). 

Los problemas de un 
arreglo iristitucienal 

Por supuesto, los arreglos de la pos- 
guerra mostraron en si mismos la 
larga histona de estrategias de ad- 
ministración y las respuestas obreras 
4 e s d e  la incorporacion de los sub- 
contratistas en grandes empresas al 
cambiar el siglo, pasando por limitados 
y precarios precursores de los “tres pi- 
lares” en la industria para arreglár- 
selas con la escasez de trabajo y el 
malestar de los aiios veinte. hasta la 
regulación autoritaria del trabajo de los 
treinta (Littler, 1982; Gordon. 1985)-. 
Sin embargo, la reconstrucción de las 
relaciones de la ocupación a íinales de 
los cuarenta se llevó a cabo en el con- 
texto de formas de la movilizacion de1 
trabajo nunca antes vistas y,  como 
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resultado de la extensión y atrinche- 
ramiento de los ”tres pilares’’ en este 
periodo, dieron cuerpo a importantes 
concesiones de los patrones. Tales 
rasgos (como la reducción de las dife- 
rencias entre el trabajador manual y 
el trabajador de cuello blanco, el reco- 
nocimiento de las necesidades de con- 
sumo de los irabajadores casados e in- 
clusive las formas de organización co- 
lectiva en las plantas) correspondieron 
a las prioridades del nacimiento del 
movimiento laboral, mientras se refor- 
zaba, al mismo tiempo, el énfasis en 
las comunidades de fábrica y los sin- 
dicatos de empresas. 

Estos desarrollos dejaron una huella 
perdurable en las relaciones de empleo 
en el Japón de posguerra, pero sería 
un error considerarlos como la funda- 
ción Brme de un arreglo de ese mismo 
periodo. En los comienzos de 1950 las 
duras políticas Bscales y el incremento 
de la hostilidad estatal hacia un mo- 
vimiento laboral politizado sentaron 
las bases para una ofensiva de los pa- 
trones, que resultó en varias y prolon- 
gadas huelgas, en la marginación de 
sindicatos de empresa radicales y en 
el mejoramiento de una reafirmación 
substancial de prerrogativas adminis- 
trativas dentro del espacio de trabajo, 
gran control administrativo en la es- 
tructura de pagos y en la reducción de 
las garantías de seguridad del trabajo 
ICusumano. 1985; Gordon, 1985). La 
administración no recuperó sus nive- 
les discrecionales de preguerra y los 
nuevos sindicatos de empresa retuvie- 
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ron un signincativo (aunque variable) 
control sobre los pagos y empleos, pero 
los parámetros de los convenios fueron 
generalmente establecidos por la IO@- 
ca de la competitividad de la empresa, 
asi que. frecuentemente, los trabaja- 
dores centrales fracasaron en sus in- 
tentos para hacer que su salario obtu- 
viera bendcios indizados a i  incremento 
de la productividad y, con los sindi- 
catos, lograron poco para enfrentar la 
gran presión administrativa para in- 
tensificar y extender el trabajo (Kawa- 
nishi. 1992). 

La relativa estabilización de una 
versión de los "tres pilares" fue tam- 
bién fuertemente condicionada por 
desarrollos en el campo más amplio 
de la política económica. Un periodo 
de crecimiento económico sostenido, 
aparejado con dos décadas de un 
abundante suministro de trabajado- 
res provenientes del campo, proporcio- 
naron las condiciones para un avance 
muy accidentado de los salarios y 
prestaciones en las grandes empresas. 
De manera adicional, el limitado papel 
de la asistencia del Estado reforzó la 
importancia de las provisiones asis- 
tenciales corporativas hacia empleos 
permanentes en las grandes empre- 
sas. a la vez que permitió la existencia 
de una extensa periferia de trabajado- 
res temporales y de pequeñas firmas. 
caracterizadas por bajos salarios y 
continua inseguridad del empleo, lo 
que dio un respiro al núcleo de la 
fuerza de trabajo frente a las fluctua- 
ciones del mercado. Más todavía, el 

carácter de alta concentración del ca- 
pitai manufacturero. reorganizado en 
los grupos keiretsu, y los cercanos 
vínculos entre el capital y el Estado, 
ayudó a sostener estrategias coheren- 
tes de inversión y exportación de largo 
plazo en sectores clave. 

En resumen, los años cincuenta 
atestiguaron la consolidación de un 
conjunto interconectado de arreglos 
institucionales un tanto distintivos, 
que cubrían a una minoría de traba- 
jadores en Japón y que apuntalaron 
las innovaciones toyotistas y otras 
relacionadas con la organización del 
trabajo, estableciendo una serie de 
premios relacionados con las habilida- 
des en la empresa, la lealtad a la 
misma y el avance del mercado interno 
de trabajo. Esto sigue siendo impor- 
tante, pero no al grado de materializa 
estas instituciones complejas, y no 
sólo tiene diferentes sutilezas en di- 
versas empresas (taies como Toyota y 
Nissan), sino que también se ha ca- 
racterizado por tensiones y modifi- 
caciones significativas. El limitado 
mercado de trabajo a finales de los 
sesenta, por ejemplo, llevó a disminuir 
las diferencias de antigüedad y una 
ampliación de los trabajadores per- 
manentes, mientras que las recientes 
recesiones han estimulado el creci- 
miento del trabajo temporal (recurren- 
te lugar común para la transferencia 
de empleados regulares entre empre- 
sas) y ha alterado la operación de las 
innovaciones productivas basadas en 
los equipos de trabajo. En este sentido, 
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ei blanco móvil de la innovación ja 
ponesa no debe verse como la liebre 
que siempre estará en la delantera de 
la carrera, sino como un repertorio de 
prácticas administrativas que evolu- 
ciona. pero que también es acosado 
por graves tensiones y obiigaciones aun 
en su propio suelo. Estas caractensti- 
cas han sido subrayadas recientemente 
anotando el impacto potencial de su 
recurrencia cíclica en el mercado au- 
tomotriz japonés (williams et ai., 1992) 
y el papel del justo a tiempo en la agu- 
dización del congestionamiento urba- 
no (Berggren, 1992) 

El papel de  la periferia 
subcontratista 

Finalmente tenemos que registrar el 
grado en que la competitividad de las 
empresas japonesas está enraizada no 
sólo en la operación de sus plantas 
más grandes, sino también en el papel 
que juegan los amplios nexos de sus 
proveedores. Aquí, la contrastante 
caracterización del trabajo como más 
inteligente o más duro es traspuesta 
más cabalmente como trabajo más 
inteligente o más barato. En términos 
generales hay acuerdo en que una pe- 
culiaridad dominante de las relaciones 
interempresas en Japón es una con- 
fianza inusualmente grande en los 
grados de integración de los subcon- 
tratistas para suministrar trahaja- 
dores a las grandes plantas y para 
manufacturar ellos mismos partes y 
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subensamblados para los ensambla- 
dores finales. 

Sin embargo, hay una gran contro- 
versia acerca de qué tanto las cadenas 
de suministro piramidal resultantes y 
sus formas asociadas de empleo 
pueden ser definidas en términos de 
subordinación, inseguridad y pagos 
bajos (e.g. Chalmers, 1989) o como 
centros de innovación, inversión y cre- 
ciente independencia (e.g. Friedman, 
1988). El último diagnóstico enfaüza 
que algunos grupos de firmas innova- 
doras de alta tecnología han ganado 
relativa independencia dentro de las 
redes de subcontratistas. que en ellas 
algunos trabajadores masculinos son 
destinados a ser propietarios de pe- 
queñas firmas, y que, en el ámbito de 
la baja tecnología, esos subcontratis- 
tas tienen que moverse cada vez más 
allá de su propio continente. Sin em- 
bargo, a pesar de estos desarrolios. las 
Annat y la fuerza de trabajo bajo las ca- 
denas de suministro permanecen muy 
dependientes de las grandes Rrmas. 
Enfrentan presiones persistentes para 
reducir costos y. aun cuando invierten 
en nuevos métodos y equipo, sobrevi- 
ven usando trabajadores más baratos 
y con empleo más inseguro, con poca 
protección legal o con un panorama 
desalentador para la organización co- 
lectiva. 

Por supuesto que las relaciones 
entre grandes firmas y sus redes de 
proveedores no han sido tan estáticas 
como el empleo y las relaciones de tra- 
bajo de los trabajadores centrales, pero 
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no obstante los cambios significativos 
entre los años cincuenta y sesenta las 
pequefias empresas han seguido pro- 
veyendo ventajas reales a las firmas 
centrales, consiguiendo bajos costos 
laborales por un lado, y cargando con 
una parte desproporcionada de las in- 
certidumbres del mercado por el otro. 
En estos aspectos han conservado una 
fuente importante de la competitividad 
manufacturera japonesa, solamente 
que una que ofrece lecciones muy di- 
ferentes a aquellas generalmente cele- 
bradas por los exponentes del "modelo 
japonés". 

LOS TRASPLANTES Y LAS FlRMAS 

QUE U3S ADOFMN 

En la observación de las formas en las 
cuales los modelos japoneses han te- 
nido influencia fuera de Japón nece- 
sitamos distinguir entre firmas que 
trasplantan innovaciones, las cuales 
frecuentemente llevan una versión de 
la propia práctica nacional, y Armas 
adoptadoras que operan dentro de un 
ambiente doméstico. En la medida en 
que la inversión foránea directa hecha 
por las Annas estadounidenses y Japo- 
nesas, en particular, introduce nuevos 
estándares y repertorios forma condi- 
ciones pamculares dentro del ambiente 
anfitrión, pero también es reformada 
por ellas. La corporación trasnacional 
puede, sobre todo, optar por sitios 
hacia los cuales moverse y desagre- 
gar la cadena, destinando ese flujo de 

inversión hacia diferentes sociedades 
para capitalizar factores que ofrecen 
ventajas tales como la existencia de 
ingenieros de diseño bien preparados 
o trabajo femenino barato. Tales tras- 
plantes poseen más poder para im- 
poner sus estándares en ese ambiente, 
condicionados sólo por los esfuerzos 
de las instituciones de la sociedad civil 
y el Estado y la propia eficiencia de 
las fmas domésticas. En otras pala- 
bras, el grado en el cual las diferentes 
contingencias culturales e institucio- 
nales dentro del ambiente anfltrión las 
constriñe o limita varía de acuerdo con 
las condiciones económicas y politicas. 

Las lógicas de la adopción 

Si examinamos las firmas adoptantes 
dentro de su  contexto doméstico la 
adquisición de nuevas innovaciones 
será mediada por sus prácticas exis- 
tentes, las agencias responsables de 
administrar la innovación y lo que ebs 
interpretan como las características 
clave de la innovación social particular 
-no franca por sí misma como hemos 
visto- y lo que los decisores quieren 
de la innovación. Cole (1980) argumen- 
ta convincentemente que las innova- 
ciones sociales, como la administra- 
ción de calidad, producen diferentes 
resultados de acuerdo al patrocinio de 
la antigua administración y a la natu- 
raleza de las agencias que interpretan, 
codifican y administran la innovación. 
Esto varía entre distintas sociedades 
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capitalistas donde se dan diferentes 
combinaciones de voluntad, agencias 
legales y comerciales y de especiaüstas 
profesionales, administradores y con- 
sejeros en general, que interpretan las 
innovaciones sociales, lo que afecta 
senamente sus resultados 

La administración racional que 
busca introducir alguna innovación, 
tipicamente lo hará en razón de per- 
manecer en el mercado para resistir 
exitosamente las presiones competi- 
tivas provenientes de los nuevos con- 
currentes y los nuevos estándares de 
producción. Pero puede haber también 
otra agenda, derivada de los compro- 
misos y luchas de las clases locales, 
con los cuales el trato de fuera puede 
ser perseguido mediante un nuevo 
discurso. Las flrmas británicas, por 
ejemplo, vieron los acuerdos de no- 
sindicación o de un sólo sindicato, la 
flenbilidad, el traba10 en equipo, los 
ataques a territorios de trabajo rígidos, 
y otros, como viejas batallas que les 
dieron una nueva legitimación median- 
te argumentos acerca de la necesidad 
de mantener los estándares japoneses. 
De forma similar. la interpretación de 
las corporaciones americanas acerca 
del éxito nipón ha sido flltrada a través 
de una agenda americana soterrada. 
En otras palabras, la selección e inter- 
pretación de las innovaciones socia- 
les, tales como aqueiias asociadas con 
Japón, necesariamente son media- 
das e interactúan con condiciones de 
crecimiento local y de las prácticas 
existentes. 

Estas prácticas pueden también 
reinterpretarse o readecuarse conforme 
al nuevo lenguaje, ya sea flexibilidad, 
métodos japoneses de producción o la 
administración del recurso humano 
(m por sus sigias en inglés). Por ejem- 
plo, un administrador de personal de 
una trasnacional de aümentos recien- 
temente entrevistado por uno de noso- 
tros describió la práctica establecida 
de retrasar el reemplazo del grupo, 
como la intención de estrechar e in- 
tensiilcar el trabajo de aquellos que se 
quedarían, como en el kanban. En pa- 
labras de este administrador. ellos 
“kanbanearon” al equipo restante. En 
una cultura administrativa, donde el 
aprendizaje de nuevas actitudes y 
vocabularios es un lugar común. los 
malos entendidos genuinos acerca de 
las ramificaciones de tales conceptos 
y la recodificación oportunista de 
prioridades existentes para ajustar el 
nuevo discurso, pueden ser estrategias 
típicas de sobrevivencia. Esto vuelve 
muy importante el trabajo de investi- 
gación critica e interpretación, y re- 
duce lavalidez de los métodos que des- 
cansan en los autoasesoramientos de 
la administración mediante cuestiona- 
rios y entrevistas individuales. 

Trasplantes como innovadores: 
la experiencia británica 

La economía británica ha sido por 
mucho tiempo la base para importan- 
tes operaciones de ultramar hechas por 
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trasnacionales británicas, pero al mis- 
mo tiempo ha estado marcadamente 
abierta a la inversión de trasnacio- 
nales extranjeras, situaciones que re- 
forzaron la vía hacia la manufactura 
que usa mano de obra intensivamen- 
te y que sólo han sido modestamente 
reetructuradas (Nolan. 1989). Sin em- 
bargo, las condiciones económicas y 
políticas más especíncas de los ochen- 
ta fueron, como mencionamos, de im- 
portancia crucial para hacer de Ingla- 
terra el sitio de una desproporcionada 
porción de inversión japonesa directa 
en este periodo. 

Muchos de los comentarios sobre 
las actividades de los trasplantes japo- 
neses dan por hecho que representan 
ejemplos del sistema de producción 
Toyota. y han enfocado las varias 
maneras en las cuales ellos han sido 
capaces de construir UM fuerza de tra- 
bajo dócil hacia las rutinas de trabajo 
importadas de Japón. Especial aten- 
ción se ha dado a la capacidad de los 
trasplantes en campo fértil para (i) mo- 
vilizar el apoyo no critico, político y fi- 
nanciero de autoridades locales en el 
contexto de fieras competencias entre 
localidades para atraer inversionistas 
del interior para reemplazar empleos 
perdidos: (ii) capitalizar las peculiari- 
dades de los mercados locales de tra- 
bajo y el desempleo masivo enfocando 
el reclutamiento de "trabajadores fá- 
ciles" y usando procedimientos de 
selección intensiva para contratar 
fuerza de trabajo sumisa y comprome- 
tida: (iii) explotar las divisiones poli- 

ticas y la competencia por la mem- 
brecía entre sindicatos británicos por 
medio de alentadores "concursos de 
belleza" y la aceptación de un papel 
muy limitado de los sindicatos del 
lugar de trabajo: y (iv) deplorar técni- 
cas administrativas como la partici- 
pación, el equipo de trabajo y el status 
singular para realzar el compromiso 
de los trabajadores con metas empre- 
sariales y limitar la oposición. 

De manera implícita, Oliver y Wil- 
kinson (1992) fijan su atención en la 
teona del "efecto societal" para desa- 
rrollar el argumento de que hies  ca- 
racteristicas deben verse como los 
equivalentes funcionales de los "tres 
pilares", permitiendo a los trasplantes 
administrativos japoneses perseguir 
los procedimientos del justo a tiempo 
y de la administración de la calidad 
total los cuales pueden, de otra mane- 
ra, hacer vulnerables a altos riesgos 
de rompimiento a estos trasplantes. No 
obstante, este argumento debe ser 
considerado con importantes reservas. 
La primera es que la mezcla especínca 
de estas características varía substan- 
cialmente entre plantas y sectores. al 
menos en términos del uso de fuentes 
preferidas de trabajo (especialmente 
trabajadores jóvenes o mujeres) y en 
evitar o reconocer al sindicato (Ga- 
rrahan y Steward, 1992: Peck y Sto- 
ne, 1992; Morgan y Sayer, 1988). La 
segunda es que el estudio de caso e v -  
dentemente subraya la importancia 
de las bases instrumentales del com- 
promiso del trabajador en los trasplan- 
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tesjaponeses, actuando como bisagra 
entre los comparativamente buenos 
ingresos y una relativa seguridad en 
el empleo, más que enhtizar cualquier 
transformación profunda de las ba- 
ses dei consentimiento del empleado 
(Garrahan y Steward, 1992; Pekc y 
Stone. 1992: OliveryWilkinson. 19921. 
La tercera fuente de reservas es que 
sigue sin esclarecerse qué tan lejaria- 
mente peculiares son las operaciones 
de producción de los ensambladores 
japoneses en términos de su posibi- 
lidad de rompimiento, especialmente 
la adopción generalizada de procedi- 
mientos del Justo a tiempo que han 
sido cuestionados por las evidencias 
arrojadas por estudios de caso (Oliver 
y W W s o n .  1992: 233: Williams et al.. 
1992). Finalmente, entonces, con fre- 
cuencia tales características aparecen 
para facilitar la persecución de prio- 
ridades administrativas mucho más 
mundanas y no realmente implica- 
das con referencias a la japonización, 
tal como los regímenes de trabajo más 
intensivos y de gran intercambia- 
bllidad laboral. Al mismo tiempo la hi- 
perasociación con el, aparente, distin- 
tivo proceso de producción en estas 
firmas sin duda ayuda a sostener su 
repuiación por las innovaciones y la 
calidad. 

Es en estos contextos donde puede 
apreciarse la mayor infiuencia de los 
trasplantes. Por un lado, en las grandes 
factorias que representan inversio- 
nes substanciales en operaciones de 
producción en la Gran Bretana, sus 
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prácticas de trabajo y empleo gene- 
ralmente díñeren en importancia res- 
pecto a los restantes manufactureros 
británicos en sus sectores. Pero, por 
otro lado, siguen siendo un número 
reducido de empresas las que cuen- 
tan como un pequeño porcentaje del 
empleo total. y el patrón de la inversión 
interior sugiere que seguirán siendo 
plantas de ensamblaje con sólo algu- 
nos nexos limitados con proveedores 
locales. 

La signi@cación simbólica 
del modelo japonés en Inglaterra 

En estos términos está la enorme 
significación simbólica de los trasplan- 
tes, más allá de los argumentos políticos 
thatcherianos acerca de su papel en 
la renovación de la competitividad ma- 
nufacturera británica. Desde “después 
de Japón” hacia adelante, las quejas 
acerca de la manufactura japonesa y 
la producción ajustada han venido a 
ser centrales para las posiciones retó- 
ricas y de negociación de los adminis- 
tradores más antiguos en las firmas 
no japonesas, ellos han buscado re- 
construir asi patrones establecidos de 
trabajo y arreglos de la negociación 
[FosteryWolfson, 1989; IUS. 1988,1990; 
RmerGroup. 1992). En su caso, las di- 
ferentes respuestas a los trasplantes 
entre los sindicatos británicos han ve- 
nido a simbolizar amplias divisiones 
en sus respuestas a las politicas gu.- 
bernamentales hostiles y a la pérdida 
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de membrecía. Las nociones asociadas 
con la japonización han sido también 
buenos ingredientes en la maduración 
de la educación administrativa y de 
consultoría, mismas que los mercados 
reciben como ventajas competitivas 
(Oliver y Wilkinson, 1992: Training 
Agency, 1989). Ellas se convirtieron en 
armas significativas en los argumen- 
tos de los ejecutivos más antiguos res- 
pecto a la reconstrucción de las jerar- 
quías administrativas (realzando el 
papel estratégico de la más alta admi- 
nistración corporativa y la necesidad 
de reconstruir los papeles de los su- 
pervisores y de sus responsabilidades), 
y también entre los administradores 
especialistas medios (apoyándose en 
las relaciones entre producción y los 
administradores de personal, particu- 
larmente). 

Volviendo otra vez a los anteceden- 
tes de esta retórica inflada hay consi- 
derable evidencia de que. como es 
usual, los administradores británicos 
generalmente han tomado prestadas 
y adaptado facetas del paquete de la 
japonización de manera gradual (El- 
ger. 1989; Elger y Fairbrother. 1992; 
IDS, 1988 y 1990). Estas característi- 
cas son subrayadas tanto por los ciclos 
bien documentados de entusiasmo y 
evaporación que han caracterizado la 
experiencia del movimiento en el circu- 
lo de calidad en el Reino Unido (Hill, 
1991). yporialigeradiversidad deprác- 

(Smith, 1988: Vauxhaull, 1990; Rover 
Group, 1992; Pecky Stones, 1992). La 
evidencia de una amplia adopción de 
las prácticas de producción japonesa 
aducidas por Oliver y Wilkinson es lo 
que sostiene actualmente esta inter- 
pretación, el descubrimiento de una 
dihisión aparentemente universal del 
“mejoramiento continuo” sugiere que 
sus muestreos han sacado un atipica 
minoría de entusiastas, y aun el patrón 
característico permanece como una 
adaptación gradual de “chispazos del 
justo a tiempo” (Oliver y Wilkinson, 
1992). 

ticas encontradas para ser cubiertas 
por tales nociones “sombrilla” como 
equipos de trabajo y líderes de trabajo 

Joven obrera en un taller de soldadura 
Foto: J. Maillard. Oficina Internacional 

del Trabajo 
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Nuevas vanaciones 
sobre uiejos temas 

En el desarrollo de este argumento no 
estamos diciendo que el proceso de a- 
dopción y adaptación de arreglos de 
la producción japonesa y de los proce- 
dimientos de personal sean complejos 
y desiguales. En lugar de eso estamos 
sugiriendo que los contornos de esta 
complejidad y desigualdad reflejan 
características claves del traba10 y de 
las relaciones de empleo en la manu- 
factura británica. La primera de estas 
es la constante preocupación de las 
administraciones británicas por ganar 
un gran nivel sobre el esfuerzo e micia- 
tiva del trabqador en el piso de la fá- 
brica, mediante la refundación de las 
rehiones formales con el sindicaüsmo 
del lugar de trabajo y las relaciones 
informales con los grupos de trabajo 
-una preocupación que ha sido más 
fuertemente articuiada en el desarroiio 
de la negociación de la productividad 
en los sesenta y la negociación de la 
flexibilidad en los ochenta, pero que 
reemergen en el debate que rodea a 
los circulos de calidad. grupos peque- 
ños. los equipos de trabajo y Ia pm- 
ducción modular-. La segunda son 
(en el contexto de las condiciones 
económicas y políticas de los últimos 
cincuenta alios, y mas parüculannen- 
te del desempleo masivo. del cierre de 
fábricas y el coiapso de la manufactura), 
las agendas adnunistrativamente de- 
finidas para la supervivencia de las 
plantas que estrecharon los paráme- 
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tros de una efectiva negociación en el 
lugar de trabajo aun en lugares de tra- 
bajo bien organizados (Turnbull, 1988 
Terry, 1989). 

En contra de sus antecedentes, es 
que debemos entender las formas en 
las cuales el préstamo y adaptación 
del estilo japonés de organización del 
trabajo han sido matizadas por las 
diversas circunstancias de diferentes 
sitios y sectores, de sus practicas de 
trabajo establecidas y de los arreglos 
de negociación (Marchington y Par- 
ker, 1988: Bratton, 1991 y 1992). En 
los lugares de mayor producción masi- 
ficada, dominados por hombres tra- 
bajadores semicalificados y sus sin- 
dicatos, la administración parece tener 
cubierta una agenda muy larga de 
flexibilidad exacerbada y de intensi- 
ficación del trabajo en el lenguaje re- 
visado de la producción ajustada, pero 
aun en las recientes condiciones de de- 
bilitamiento del sindicalismo del lugar 
de trabajo, se han topado con un con- 
siderable escepticismo y alguna ow- 
sición a la implementación de arreglos 
para los equipos de trabajo y la fle- 
xibilidad (Starkey y McKiniay, 1989: 
IDS, 1988: Vauxhall, 1990). En la elec- 
trónica, la modularización ha signifi- 
cado un fuerte cambio de los incentivos 
por pieza hacia un estrecho monitoreo 
del desempeño como un camino para 
movilizar la flexibilidad entre un rango 
circunscrito de operaciones -contra- 
riamente a la agenda de la historia 
reciente- mientras que en ese sector 
se hace poco por cambiar la atrinche- 
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rada división del trabajo por género 
(Morgan y Sayer, 1988; Delbridge et 
ai.. 1992). Finalmente, si el trabajo de 
Bratton puede tomarse como tipico. en 
la especialidad de ingenieria de los 
hornos, donde predominan los traba- 
jadores capacitados, la manufactura 
celular frecuentemente ha alentado 
formas para aumentar las habilidades 
que se construyen tanto sobre patmnes 
existentes de experiencia y flexibilidad 
dentro de la producción basada en el 
trabajo manual como los que lo ha- 
cen basados en modelos japoneses 
(Bratton. 1991, 1992: BritishTimkin, 
1992). 

Entonces, nuestra apreciación de 
la signiilcación de los trasplantes japo- 
neses y los diversos imitaxiores de los 
métodos japoneses en el Reino Unido 
es que ellos se hanvisto envueltos en 
cambios significativos en la organi- 
zación de los procesos de trabajo, pero 
la categoría de “cacha-todo” de la ja -  
ponización no ofrece una forma par- 
ticularmente buena para entender 
estos cambios. En parte esto es así 
porque aun a través de los trasplantes 
no ha habido una aplicación simple o 
al por mayor del modelo japonés y en 
cambio los imitadores gradualmente 
han tomado prestados varios elemen- 
tos de la práctica del trasplante. Tan- 
bien se debe a que las lógicas distin- 
tivas sectoriales han permanecido 
tanto en los trasplantes como entre los 
imitadores, y así quienes invierten en 
el interior se han diferenciado de los 
imitadores. En este sentido. las con- 
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tingencias empresariales y sectoria- 
les han tenido una profunda iniluencia 
en las formas en que los elementos del 
repertorio corporativo de la organiza- 
ción del trabajo y la práctica del per- 
sonal son selectivamente desplegados 
por trasplantes de marcas y selecti- 
vamente adaptados por compañías 
locales. 

Al mismo tiempo las vias para esta 
selectividad han sido condicionadas 
por características particulares de la 
política económica nacional, tanto por 
patrones de inversión, de empleo, en- 
trenamiento y negociación colectiva de 
largo plazo como por las exigencias 
más inmediatas de la política de la ad- 
ministración de ios ciclos económicos 
y el conflicto de clase. 

Nuestro argumento aquí es que la 
significación real de los trasplantes 
japoneses y la amplia retórica de laja- 
ponización en Inglaterra puede en- 
tenderse solamente en términos del 
entrejuego entre esas características 
y las operaciones de los japoneses y 
otras trasnacionales. Esto subraya que 
cualquier visión amplia de la sign- 
ficación global de las trasnacionales 
japonesas y del modelo japonés puede 
tratar de atender a interacciones es- 
pecíficas entre los repertorios nacio- 
nalmente derivadas de las diferentes 
políticas administrativas. estrategias 
de localización global y de mercadeo 
y de las características dominantes 
de las políticas económicas nacio- 
nales. 
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Asuntos para la inuestigacwnfutura 

La difusión de la inversión directa ja- 
ponesa, la imitación de técnicas aso- 
ciadas con su manufactura y la con- 
tinua intensincación de su economía 
son razones por las cuáles continúa 
el debate de la japonización, pero hemos 
argumentado que a la comprensión de 
la naturaieza del crecimiento económico 
japonés y del “modelo” de organización 
del trabajo asociado con él, le estorba 
el malentendido paradigma de laja- 
ponización. Esto no nos invita a con- 
siderar las contradicciones de las prác- 
ticas japonesas, su naturaleza y diná- 
mica históricas, pero sí levanta UM 
totalidad funcional e impermeable ai 
cambio radical. Que cataloguemos los 
contenidos de la japonización no im- 
plica saber cómo cambian. cada uno 
con contradicciones internas entre los 
actores sociales que reproducen las 
prácticas, o en el curso de su extern&- 
iación a través de las inversiones ex- 
tranjeras directas japonesas, su imi- 
tación por vecinos nacionales (Corea 
y otros ”3 y la adaptación entusias- 
ta por otras trasnacionales para ganar 
las ventajas competitivas que parecen 
ofrecer. 

No sólo es cualquier proceso de 
difusión sino también un inevitable 
proceso de adaptaeión, pero la amplia 
diseminación de innovaciones se expo- 
ne a futuras tensiones en su operación 
aun en aquellos ambientes en los que 
fueron desarrolladas primero. Cuando 
las ventajas de la eficiencia de los 
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métodos se generalicen no veremos el 
aumento de la sobreproducción y otros 
problemas continuarán acosando la 
producción capitalista. La japoniza- 
ción no es la panacea para moderar 
estos flujos. Sabre todo, ¿cuáles son 
los efectos de largo alcance de exportar 
empleos desde Japón? ¿Cuáles serán 
los efectos del creciente proteccionis- 
mo giobal que sólo puede animar esta 
exportación de capital desde Japón? 
¿Cuáles serán los efectos de una rece- 
sión que atraviese el ciclo de negocios 
en sectores de la economía japonesa 
acostumbrados a la estabudad y la 
creciente demanda, tal como la in- 
dustria automotriz? El cambio hacia 
el mayor uso de trabajo temporal y el 
temprano retiro de trabajadores cen- 
trales es ya una tensión imponente 
sobre los sistemas de empleo de por 
vida, que forman el principal inter- 
cambio establecido entre el capital y 
el trabajo organizado de los cincuenta. 
El deterioro ambiental desde que arran- 
caron los sistemas justo a tiempo, más 
la masiva congestión de los caminos, 
están ya forzando al pionero (Toyota) 
a construir almacenes, y la difusión 
de tales prácticas poco amistosas sola- 
mente puede incrementar las tensiones 
entre la industria y los movimientos 
ecologistas (Berggren, 1992: 2531. 
Estos asuntos nunca han sido explora- 
dos como parte de las contradicciones 
del modelo japonés que, por el contra- 
rio, opera como una entidad funcional. 

En contra de esta metateorización. 
rreemos necesitar una investigacibn 
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de mediano alcance, más desapa- 
sionada, de las actuales prácticas de 
las compañías japonesas y de sus 
imitadores. En vez de construir un 
esquema para interpretar la rees- 
tructuración y los nuevos métodos 
eficientes en términos de un tipologia 
nacional 00 que no es incorrecto), ana- 
líticamente es más exacto tratar las 
prácticas japonesas y su difusión en 
su ambiente histórico nacional y a tra- 
vés de las agencias y sectores dinám% 
cos que comprometen. Esto incluye la 
consideración de: 

1. Empresas trasnacionales. Los 
trasplantes japoneses no deben 
verse como substancialmente 
japoneses, sino más general- 
mente como empresas capita- 
listas que enfrentan exigencias 
parecidas a las de otras corpo- 
raciones trasnacionales y ten- 
siones similares provenientes de 
las intratables relaciones entre 
trabajo y capital. Así, mientras 
las Armas japonesas adminlsúan 
las relaciones capital-trabajo en 
sus muy particulares estilos, las 
contradicciones de estas relacio- 
nes sociales no se han superado 
- é s t a s  no se convierten en uto- 
pías capitalistas-. No se re- 
quiere un análisis subordinado 
a las crudas nociones de las le- 
yes del capitalismo ni a las con- 
tradicciones inherentes del sis- 
tema. Las especiñcidades nacio- 
nales pueden reconocerse, pero 

sería tonto ignorar los vínculos 
entre las acciones del capital 
japonés y el capital intemacio- 
nal en general. Ai contrario, ne- 
cesitamos explorar las manifes- 
taciones específicas de las ten- 
siones y conflictos que existen 
en todas las sociedades capita- 
listas en relación con la 'nacio- 
nalidad" de los trasplantes y su 
operación dentro de otro Estado- 
nación. 

2. Sectores. Una de las implicacio- 
nes de un análisis que considere 
aquellas características que las 
corporaciones trasnacionales ja- 
ponesas y los trasplantes com- 
parten con otras operaciones 
trasnacionales. es que los tras- 
plantes japoneses no están he- 
chos de una pieza. sino que cla- 
ramente operan de diferente 
manera según el sector de que 
se trate, y lo hacen de un modo 
paralelo a la conducta de otras 
corporaciones trasnacionales 
que enfrentan condiciones sec- 
toriales similares. Tales especiíi- 
cidades sectoriales emergen de 
forma particularmente clara en 
las diferencias entre las firmas 
electrónicas y automotrices ja- 
ponesas en Estados Unidos y 
Europa. Este punto hacia un 
mesonivel de análisis del sector 
y la dinámica del ciclo de nego- 
cios que ofrece especificidad a 
estrategias más amplias de las 
corporaciones trasnacionales. y 
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que en importantes aspectos 
cruzan y cortan la peculiaridad 
nacional. Por lo tanto, podría- 
mos argüir que antes de poner 
los colores nacionales en acción, 
éstos necesitan ser validados 
mediante revisiones de la exten- 
sión de convergencia con priori- 
dades y estándares asentados 
por otros niveles más generales 
y patrones de acción. 

3. Regiones. De forma similar, la 
atención adicional a especifici- 
dades locales y regionales es evi- 
dentemente necesaria, en es- 
pecial para explorar los efectos 
de agrupar la inversión, lo cual 
ha sido observable en la inver- 
sión japonesa en Estados Uni- 
dos e Inglaterra. Tal inversión y 
agrupamiento de sectores, como 
se dijo antes, m;udmlza el control 
ambiental para la trasnacional 
pero, de nuevo, esto no es nece- 
sariamente peculiar del capital 
japonés. como io testimonian las 
corporaciones estadounidenses 
de computadoras que dominan 
áreas como la de Silicon Glen 
en Escocia y el Vaiie de Santa 
Clara en California. El agrupa- 
miento de trasnacionales en 
esta forma permite la coopera- 
ción interfirmas en las estrate- 
gias de no sindicación, acuerdos 
de caza no furtiva de empleados 
y una administración general- 
mente más sistemática y cohe- 
rente del ambiente aníitrión re- 
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lativa a aquelias corporaciones 
trasnacionales que están geo- 
gráficamente dispersas. Los 
análisis que operan dentro de 
un paradigma nacional de de- 
termmadas formas de conducta 
podrían dificultar la realización 
de estos contactos entre estrate- 
gms capiialistas sectoriales. geo- 
gráficas y trasnacionales y la 
acción. 
Factores temporales. Hay tam- 
bién necesidad de examinar los 
trasplantes japoneses en el 
tiempo. En parte, porque el efec- 
to de “luna de miel” sobre las 
relaciones laborales anotadas 
por Oliver y Wilkinson (1992: 
280) puede darnos una falsa m- 
presión de las prácticas capiia- 
trabajo, pero también por la 
posibilidad de que se generen 
resultados positivos por una lo- 
calización en un campo fértil y 
de inversión, durante curvas as- 
cendentes en los ciclos de vida 
de los pmductos. Tomando el de- 
bate previo sobre otro patrón de 
inversión nacionalmente dis- 
tintivo -capital americano en 
Europa- podemos observar un 
patrón cíclico de crecimiento y 
declinación. Las predicciones 
descabelladas acerca de la “ame- 
mericanización” de Europa (Ser- 
van-Schreiber, 1968). hechas en 
el punto más alto de la forma- 
ción de capital estadounidense 
a anales de años sesenta. pro- 
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baron ser tonterías cuando tales 
inversiones empezaron a decli- 
nar. Dicken (1992: 60) mostró 
que las ílrmas estadounidenses 
han tenido a lo largo de la últi- 
ma década un extenso proceso 
de acercamiento, retirada y ra- 
cionalización y no hay ninguna 
razón para pensar que el capital 
japonés no siguió el mismo ca- 
mino. La formación subsidiaria 
no creció indefinidamente: así. 
con el mercado único europeo y 
una caracterización más acen- 
tuada de las sucursaies de la 
inversión de capital japonés. 
podriamos atestiguar una más 
rápida relocalización y gran 
volatilidad del capital que las o- 
curridas con las inversiones es- 
tadounidenses. Para el debate 
sobre la difusión de las prácü- 
cas japonesas son cruciales las 
proyecciones provenientes del 
carácter social de las subsidia- 
rias japonesas durante los pe- 
riodos de creciente expansión 
que podrían probar tener corta 
vida. 

5. Estudios comporniiuos de caso. 
Finalmente, hay necesidad de 
más datos comparativos acerca 
de las subsidiarias japonesas 
en otras sociedades del tipo 
provisto aquí, incluyendo estu- 
dios de países desarrollados y 
paises en desarrollo. Esto po- 
dría probar la integridad de las 
prácticas corporativas y medir 

el efecto más general y penetrar- 
te de la Mluencia tanto nacional 
como sectorial sobre lo que son 
supuestamente distintos regí- 
menes de fábrica. Tales análisis 
comparativos podrían quizás 
empezar a desarrollar un cuadro 
más preciso de los puntos de 
convergencia y divergencia entre 
sociedades y regiones, y de la 
influencia potencial que éstos 
tienen en la recepción y media- 
ción del modelo japonés. Por 
ejemplo. el mercado de trabajo 
dual de Japón es problemático 
para las prácticas de las firmas 
japonesas, pero algunos de estas 
aspectos podrían estar siendo 
reproducidos en occidente me- 
diante el desempleo estructural. 
y las crecientes diferencias sa- 
lariales entre Brmas grandes y 
pequeñas. Las excesivas horas 
de trabajo en Japón son señaia- 
das, otra v a ,  como únicas, pero 
también están ocurriendo con- 
vergencias como lo ha indicado 
un libro reciente que habla del 
inesperado crecimiento en las 
horas de trabajo en Estados 
Unidos (Schor, 1991). Mas aun, 
Inglaterra tiene algunos de los 
horarios de trabajo más largos 
de Europa, así como la gran 
mayoría de la inversión japone- 
sa. Estos elementos de alinea- 
miento estructural deben ser 
puestos en el marco de análi- 
sis para evitar las limitaciones 
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de algunos métodos de investi- 
gación comparativa, tales como 
aquellos de los "efectos societa- 
les" de la escuela. 

CONCLUSIONES 

La intención de este trabajo ha sido 
argumentar que la noción de faponiza- 
ción necesita ser deconstruida si que- 
remos avanzar en nuestm enkndinuen- 
to del complejo proceso que envuelve 
su desarroiio. genedización y adapta- 
ción de nuevas modeioe de oxganímción 
del trabajo y de relaciones de empleo. 

Hemos sugerido que las innovacio 
nes japonesas en la producción y el 
empleo son, en sí mismas, los produc 
tos de la evolución y vanedad de la in- 
teracción entre modelos dominantes 
anteriores (especialmente estadouni- 
denses), ensambles específicos e insti- 
tucionaies que encarnan compromisos 
nacionales de clases y estrategias de 
mdustrlalizadón. y los esfuenos de las 
empresas japonesas para enfrentar 
las contingencias particulares secto- 
ríaies y temporales. De manera similar, 
hemos argumentado que la ucportación 
y difusión de Pas innovaciones japo- 
nesas tienen que ser analizadas en 
terminos de una interacción entre las 
amplias estrategias corporativas de 
las compañias japonesas y otras tras- 
nacionales, el papel de los propagan- 
distas y mediadores que manejaron los 
procesos de codlficadóny dlseminaclón 
de paquetes especiales de técnicas, y 
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las condiciones distintivas nacionales, 
regionales y sectoriales y las relaciones 
sociales que estructuran la recepción 
y adaptación de esas técnicas. 

Estamos, por lo consiguiente, de- 
fendiendo una estrategia de investiga- 
ción que elimine la mitología del des- 
contextualizado one best way y la 
identificación de modelos nacionales 
específicos contra los cuales medir el 
progreso del resto del mundo. Adicio- 
nalmente, defendemos el desarrollo de 
análisis de mediano alcance basados 
en estudios de caso que exploren la in- 
tersección de las lógicas giobales de 
las irasnadomies. la signihtdón de la 
hegunonia de economias nacionales es- 
pecíficas en el escenario mundial. las 
agencias y mecanismos de transmi- 
sión de modelos de las buenas prácticas. 
y los contextos especííicos naciona- 
les y regionales tanto de la innovación 
como de ia recepción/adaptación. 

NOTAS 

1 Traducción de Moisés Mecalco López 
e Ignacio Velázquez Cotero. Tomado de 
"Global Japanization? The trancna- 
tional transformatlon of the labowpro  
cess" Routledge, Londres, 1994. 

Una primera versión de este capi- 
tulo se entregó a la Onceava Confe- 
rencia sobre el Proceso de Trabajo en 
Black-pool. en marzo de 1993. 
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